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SUBSIDIO LITÚRGICO 
 

Monición de entrada 

Hermanos: 

Nos reunimos para celebrar la Eucaristía que es acción de gracias y alabanza a Dios por la salvación 

que nos ha alcanzado Cristo con su muerte y resurrección, y por las maravillas que sigue haciendo en fa-

vor nuestro. 

La Iglesia en España quiere dedicar este día de la Jornada Universal de la Infancia a la oración y la 

penitencia por las víctimas de abusos sexuales. Por ello, los cristianos elevamos nuestras súplicas hoy 

especialmente por los niños y los jóvenes para que todos tengan un hogar donde puedan crecer y desarro-

llarse en paz y armonía. 

Así mismo, recordamos con especial cariño a quienes han sufrido cualquier clase de abuso físico o 

moral; oramos por ellos, para que puedan reponerse y recuperen la confianza, la alegría y la esperanza. 

Con un sentido fuertemente penitencial pidamos especialmente perdón por lo abusos cometidos 

contra niños por parte de pastores y fieles de la Iglesia y oramos también al Señor de la vida para nunca 

vuelvan a repetirse semejantes atrocidades y para que conceda a todos los miembros de la Iglesia un ma-

yor sentido de responsabilidad respecto a los menores de edad a ellos confiados. 

En silencio oremos y pidamos perdón. 

 

Puede tener lugar un tiempo de silencio un poco más extenso de lo acostumbrado. 

 

Acto penitencial 

— Tú, que viniste a salvar lo que estaba perdido: Señor, ten piedad. 

R/. Señor, ten piedad. 

— Tú, que devuelves la inocencia al que la había perdido: Cristo ten piedad. 

R/. Cristo, ten piedad. 

— Tú, que dejaste que los niños se acercaran a ti: Señor ten piedad. 

  R/. Señor, ten piedad. 

 

Por utilidad pastoral se recomienda la misa por el perdón de los pecados (Cf. Misal Romano, Mi-

sas y oraciones por diversas necesidades, número 38, pág. 1050). 

 

Oración colecta 

Ten misericordia de tu pueblo, Señor, 

y perdónale todos sus pecados, 

para que tu misericordia perdone 

lo que nos merecieran nuestras ofensas. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

Oración de los fieles 

 

Oremos al Señor nuestro Dios, que nos llama a caminar por sus sendas, que son rectas y jus-

tas. 

 

— Por la Iglesia, para que lleve siempre al mundo la luz del Evangelio y anuncie a Cristo en toda 

ocasión. Roguemos al Señor. 

 

— Por los niños, los jóvenes, los enfermos y los pobres, para que se encuentren con Cristo a través 

del testimonio de los sacerdotes, religiosos y consagrados. Roguemos al Señor. 

 



— Por aquellos menores que han sido víctimas de abusos, para que encuentren en su entorno la 

ayuda que necesitan para reponerse física y espiritualmente. Roguemos al Señor. 

 

— Por los niños y los jóvenes, para que vivan libres de las asechanzas del enemigo y puedan lograr 

un desarrollo integral de su persona. Roguemos al Señor. 

 

— Por los que dedican su tiempo y sus fuerzas a la formación integral de niños, adolescentes y 

jóvenes Roguemos al Señor. 

 

— Por todos nosotros para que nos sintamos siempre atentos y dispuestos a luchar contra toda for-

ma de pecado y seamos humildes para reconocer los nuestros. Roguemos al Señor. 

 

Escúchanos, Señor, Dios nuestro, que tu misericordia venga sobre nosotros, como lo espera-

mos de ti. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Oración sobre las ofrendas 

Mira propicio, Señor, esta ofrenda 

que presentamos a tu majestad por nuestras culpas, 

y concédenos que el sacrificio  

del que brotó la fuente del perdón para los hombres, 

nos otorgue la gracia del Espíritu Santo 

para derramar lágrimas por nuestros pecados. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Prefacio IV dominical del tiempo ordinario (Misal Romano, pág. 477). 

 

Oración después de la comunión 

Concédenos, Dios misericordioso 

a quienes, por este sacrificio, 

hemos recibido el perdón de nuestros pecados, 

que con tu gracia podamos evitarlos de ahora en adelante 

y servirte con sincero corazón. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

Discurso del Santo Padre Francisco a los miembros de la comisión pontificia para la protección de 

los menores (21 de septiembre de 2017): 

 

Me llenó de alegría saber que muchas Iglesias particulares han adoptado vuestra recomenda-

ción para una Jornada de Oración, y para un diálogo con las víctimas y supervivientes de abusos, 

así como con los representantes de las organizaciones de víctimas. Ellos compartieron con noso-

tros cómo estas reuniones han sido una experiencia profunda de gracia en todo el mundo, y since-

ramente espero que todas las Iglesias particulares se beneficien de ellas. 

 

Reunidos hoy aquí, deseo compartir con ustedes el profundo dolor que siento en el alma por la 

situación de los niños abusados, como ya he tenido ocasión de hacer recientemente en varias oca-

siones. El escándalo del abuso sexual es verdaderamente una ruina terrible para toda la humani-

dad, y que afecta a tantos niños, jóvenes y adultos vulnerables en todos los países y en todas las so-

ciedades. También para la Iglesia ha sido una experiencia muy dolorosa. Sentimos vergüenza por 

los abusos cometidos por ministros sagrados, que deberían ser los más dignos de confianza. Pero 

también hemos experimentado un llamado, que estamos seguros de que viene directamente de nues-

tro Señor Jesucristo: acoger la misión del Evangelio para la protección de todos los menores y 

adultos vulnerables. 



 

Permítanme decir con toda claridad que el abuso sexual es un pecado horrible, completamente 

opuesto y en contradicción con lo que Cristo y la Iglesia nos enseñan. Aquí en Roma, he tenido el 

privilegio de escuchar las historias que las víctimas y los supervivientes de abusos han querido 

compartir. En esos encuentros, ellos han compartido abiertamente los efectos que el abuso sexual 

ha provocado en sus vidas y en las de sus familias. Sé que también ustedes han tenido la bendita 

ocasión de participar en iguales reuniones, y que ellas siguen alimentando su compromiso personal 

de hacer todo lo posible para combatir este mal y eliminar esta ruina de entre nosotros. 

 

 

 

 

 

 

 


